
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El material fue tomado de internet, traducido y ampliado por Carlos Amarillo 

para el uso en la escuela dominical.  El material es solo para el uso en nuestras 

congregaciones.  
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Samuel y Susana Wesley tuvieron un total de 19 hijos, de los cuales solo 10 

lograron llegar a ser adultos. Juan nació en 1703 en Epworth, Inglaterra. 

Susana, la mamá de Juan era una mujer muy inteligente y amaba a Dios y ese 

amor se los transmitió a sus hijos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el siglo 18, Inglaterra estaba pasando por un tiempo de grandes cambios, y 

esos cambios también trajeron consecuencias, problemáticas, una de ellas el 

alcohol, la violencia, el hambre, la explotación de las personas, etc… Así que 

Juan Wesley mientras estudiaba en la universidad de Oxford, decidió buscar 

desde lo profundo de su corazón a Dios, estudiar la Biblia y llevar una vida 

pura. Se unió a un grupo de estudiantes que tenían las mismas ideas que  él, 

un grupo que algunos le llamaban el “Club Santo” o “Polillas de la Biblia” 

 

¿Qué hacían en el Club Santo? ¿Jugaban a las cartas? ¿Hacían deportes? 

Bueno podríamos decir que lo hacían como parte de estudiar en la 

universidad, pero los chicos que estaban en el Club Santo se preocupaban por 

aquellas personas que estaban pasando por un tiempo difícil en sus vidas, por 

esa razón además de orar, ayunar, estudiar la Biblia, también visitaban a los 

que estaban en las cárceles, a los enfermos, a los pobres para compartir la 

Palabra de Dios y ayudarlos en todo lo que podían. 
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Escribió un montón de libros o panfletos sobre la fe, comentarios bíblicos, 

poemas, himnos, etc.   A lo largo de su ministerio dio un montón de 

enseñanzas. Algunas frases que estaban muy buenas  alguien las puso a todas 

juntas y hoy las conocemos como las  Reglas de la Vida Cristiana:  

"Haz todo el bien que puedas, 

por todos los medios que puedas, 

de todas las maneras que puedas, 

en todos los lugares que puedas, 

en cualquier tiempo que puedas, 

a toda la gente que puedas, 

tanto como puedas." 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Juan Wesley murió en 1791, a la edad de 87 años. Sus últimas palabras fueron 

y “lo mejor de todo es que Dios está con nosotros”.  Para 1791 había cerca de 

79.000 seguidores… hoy día la Iglesia Metodista se encuentra en cientos de 

país alrededor del mundo y millones de miembros. Podemos decir que somos 

una familia superenorme, y vos también son parte de ella. 
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Después de llegar a Georgia, trató de hacer lo mejor que pudo para ser un 

buen misionero. Un día se encontró con un  pastor “Moravo” y el pastor le 

preguntó a Juan, si él realmente sabía en lo profundo de su corazón quien era, 

y si sabía que Dios lo amaba tanto… 

 

Juan contestó: Claro que si, ¿Cómo no voy a saber eso….?   Mas tarde escribió 

en su diario personal: “Creo que mi respuesta no fue verdadera” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sin embargo, no le fue tan bien en las colonias americanas… sintió que falló 

como misionero y además en las cuestiones del amor también fracasó…. Así 

que decidió volver a Inglaterra.  En su viaje de regreso escribió en su diario 

personal:  “Fui a convertir a los nativos,  pero ¿Quién me convertirá a mi? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

-3- 

De regreso a Inglaterra, continuó su búsqueda, trataba de seguir a Dios pero 

sentía que había algo que le faltaba en su vida. Una noche fue a una iglesia en 

la calle Aldersgate en Londres.  El pastor que estaba predicando dijo que Dios 

obra en nuestro corazón a través de la fe en Cristo. Y cuando Juan escuchó 

estas palabras, sintió arder su corazón de una manera especial.  Hoy diríamos 

que sintió algo fuerte y especial en su corazón. Se dio cuenta que solo debía 

confiar en Cristo para su salvación y eso fue el 24 de mayo de 1738.   

Finalmente pudo tener paz en su corazón, la seguridad de la salvación y sobre 

todas las cosas que Dios lo amaba profundamente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde ese momento en adelante, Juan Wesley vivió una vida de entrega a 

Dios y servicio al prójimo.  J. Wesley escribió: “Un metodista es una persona 

que ama a Dios con todo su corazón, con toda su alma, con toda su mente, y 

con toda su fuerza. Dios es el gozo de su corazón, y el deseo de su alma…” 

 

¿Qué más podemos decir? 

Hasta sus 80 años siguió andando a caballo, yendo de pueblo en pueblo para 

proclamar el mensaje de Jesucristo, el mismo mensaje que había 

transformado su vida.  A través de todo su ministerio Juan Wesley recorrió 

miles y miles de kilómetros a caballo, algunos dicen el equivalente a dar 10 

vueltas alrededor de  la tierra… 
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Por lo general predicaba tres veces en el día, cerca de  40.000 sermones a lo 

largo de su vida. Al principio predicaba en las iglesias, pero algunas personas 

no le gustaba tanto y le cerraron las puertas de los templos y entonces 

comenzó a predicar al aire libre.   Lo bueno fue que al compartir el mensaje de 

Cristo podía ahora hacerlo a la gente que quizás nunca hubiera pisado una 

iglesia.   Wesley dijo una vez, Yo veo al mundo como mi parroquia. Y así mucha 

gente escucho hablar de Dios y que Cristo los amaba.  ¿Qué mensaje 

maravilloso! 
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La vida de fe de Juan Wesley lo llevó a ser misionero. Navegó hacia las colonias 

americanas para convertir a los pueblos originarios. En el mar se desató una 

terrible tormenta que casi naufragan. Pobre Juan, sintió muchísimo miedo, las 

olas sacudían el barco de un lado para el otro, y en el medio de la terrible 

tormenta escuchó a un grupo que cantaban himnos a Dios.   ¿Quiénes eran 

estos que no tenían miedo a la tormenta? Un grupo de cristianos alemanes, 

llamados por muchos “los Hermanos Moravos”.  Lo que llamó la atención de 

Juan  fue la fe profunda en Dios que ellos tenían y cantaban porque sabían que  

Dios los iba a cuidar en todo momento. 
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Mil  voces para 

celebrar a mi   

 libertador… 

¿por qué están   

  tan caros los  

    huevos, los  

    cerdos y las     

  aves? 


